
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AYUNTAMIENTO DE ENGUÍDANOS 

ASOCIACIÓN JUVENIL “EL CABRIEL” 



 

 

Fundamentación: 

 Enguídanos se sitúa geográficamente en el nordeste de la comarca de la 
Manchuela Conquense, al sureste de la Serranía de Cuenca, en el final de la comarca 
serrana conocida como Serranía Baja. El casco urbano se asienta en un terreno desigual 
entre el cerro del castillo y el monte, consiguiendo por ello un trazado urbanístico de un 
tipismo serrano especial. Callejuelas, subidas, escaleras, balconadas, todo ello en torno a 
una  plaza mayor con una fuente en su parte central. 

 El término municipal está regado por numerosos manantiales y ríos afluentes del 
Cabriel, lo que le otorga una orografía fluvial de muchísimo interés paisajístico. 
Actualmente cuenta con algo más de 500 habitantes censados. Se encuentra a una altitud 
de 734 m. sobre el nivel del mar y tiene una extensión de 17.000 Ha. Desde distintos 
lugares de la población se accede a ver todo el valle del río Cabriel a su paso por 
Enguídanos, de gran profundidad y belleza. 

 El clima aquí es continental, generalmente seco, con una clara tendencia a 
temperaturas muy suaves. Los cultivos agrícolas se reparten entre las tradicionales 
huertas y los productos hortofrutícolas, de regadío, y los de tipo leñoso, como viñedos, 
almendros y olivos, de secano. También se siembra algo de cereal mientras que la 
ganadería es ya casi inexistente. 

 Por su parte, la vegetación autóctona, como en el resto de la zona, está 
representada principalmente por pinos, de distintas variedades (negral, carrasco y 
rodeno), carrascas y encinas, chopo canadiense y matorral mediterráneo de espartos, 
coscojas, romeros, madroñeras, etc. Se puede decir que el pueblo está rodeado por 
montes de la estribación final de la Serranía Baja conquense: La Losilla, Matallana, 
Azagrado, Pinos Altos, Maraña, Las Ramblas, y Dehesa Boyal, que ocupan casi 10.000 
Ha. 

 El paisaje local, abrupto y sinuoso, ofrece distintas hoces o cañones de gran 
belleza como la Hoz del Agua, la Hoz Cerrada, la Hoz del río Guadazaón, la Hoz del río 
Mira, la Hoz de la Virgen o la Hoz de Perejil. Por otra parte, cinco son los ríos que 
riegan el término municipal de Enguídanos: el Cabriel y sus afluentes el río Guadazaón, 
el río Narboneta, el río San Martín y el río Mira, y tres embalses se usan para la 
producción de energía eléctrica: el Batanejo, el salto de Víllora y el pantano de 
Contreras. 

 Por último, a pocos kilómetros de la población, cercano a la Central Lucas de 
Urquijo, se encuentra uno de los parajes naturales más bonitos que el visitante puede 
hallar en el río Cabriel en todo su trazado: Las Chorreras. Se trata de un tramo del cauce 
del río que el agua ha ido tallando sobre la piedra viva dando lugar a un paraje 
excepcional y único.  

 Enguídanos presenta un importante atractivo turístico, debido a su belleza y 
rincones. Antes de construirse el Pantano de Contreras, era famoso por sus tomates, 



melocotones, y sus huertas: tras la venta de las tierras cercanas al río la población tuvo 
que inmigrar.  

 Enguídanos fue un municipio, que en 1940, llegó a tener 2.264 habitantes. A 
partir de los años 60-70, la población empieza a disminuir de forma acentuada hasta 
mantenerse estable a partir de la década de los 90, entorno a los 500 habitantes. 
 
 La actual población censada presenta los siguientes tramos de edad o pirámide 
poblacional: 
 

Gráfico 5. Pirámide poblacional 
PIRÁMIDE POBLACIONAL PADRÓN MUNICIPAL (01-01-2007) 

 
       La pirámide de población municipal es una pirámide de transición demográfica, la 
cuál presenta un angostamiento en la base con un menor número de personas en las 
edades menores. Se evidencia un descenso progresivo de la tasa de natalidad, 
comenzando a variar la estructura de edades ya que la población tiende al 
envejecimiento. 
Por otra parte, la mortalidad afecta en mayor proporción y a edades más tempranas a la 
población masculina, dando origen a una creciente desproporción entre el número de 
mujeres y de hombres a favor de las primeras, especialmente a partir de los 65 años 
aproximadamente. 
        Existe un intervalo de edades de 35 a 39 años, en que el número de varones ocupa 
un porcentaje importante de la población activa municipal. Concluyendo, la población 
se caracteriza en la actualidad con natalidad decreciente y mortalidad relativamente 
estabilizada, lo que implica una población en transición hacia el envejecimiento. 
Enguídanos se caracteriza por una población de transición al envejecimiento. 
         
 El problema no se centra en recuperar población global sino en mantener unos 
estratos de edad que permitan la revitalización y rejuvenecimiento de la población a 
largo plazo. 
 
 El colectivo de jóvenes no tiene una elevada presencia en esta localidad 
representando un 4% de la población en un estrato de población entre 15 y 29 años. 
Como colectivo, puede tener una dimensión pequeña, pero suficiente como para 



afrontar la estabilización demográfica, por lo que el reto fundamental será el de 
ofrecerles una calidad de vida que les anime y motive a enraizarse en el municipio y 
evitar hasta donde sea posible la emigración por razones de empleo, económicos o de la 
calidad de vida entendida según su escala de valores. Además es necesario considerar la 
importancia demográfica que representa la población mayor de 30 años que, no 
considerándose jóvenes dinamizan el municipio tanto como ellos. En los últimos años 
varias son las familias que han decidido instarurase en el municipio a vivir, algunas de 
las cuales han creado pequeñas empresas. 

 El despoblamiento es el problema más grave al que se enfrenta actualmente el 
medio rural. El patrimonio natural y cultural son las principales potencialidades de este 
territorio. Pero para su conservación, sin embargo, es necesario fijar población; hombres 
y mujeres en proporciones equilibradas, así como generar empleo u oportunidades de 
autoempleo. 

 La Asociación Juvenil “El Cabriel”,  junto con el Ayuntamiento de Enguídanos, 
el Consejo de Sostenibilidad Local de Enguídanos y el Grupo de Acción Local 
ADIMAN, están realizando una importante labor para trabajar por el desarrollo 
sostenible; Entendiendo por desarrollo sostenible aquel que garantiza la satisfacción de 
las necesidades locales del presente sin hipotecar la capacidad de desarrollo de otras 
áreas de actuación y/ o de futuras generaciones.   

 A partir de este trabajo se han obtenido unas conclusiones; Enguídanos es un 
municipio con muchas huertas abandonadas, debido al envejecimiento de la población, 
y la falta de estímulos de la población más joven por aprender las labores del huerto. 
Tanto mayores como jóvenes perciben como una debilidad la pérdida de toda esta 
cultura y riqueza medio ambiental que supone la agricultura, pues ya no solo son los 
huertos sino los bancales que sufren la degradación y la falta de un mantenimiento. 

 Así como es importante la demanda de esos jóvenes que han decidido venir a 
vivir al municipio, y que no disponen de huertas familiares y si las tienen estan perdidas 
y a muchas no llega el agua.  

 Por todo ello, queremos trabajar para recuperar toda esa riqueza y esplendor, así 
como favorecer la fijación de la población que en estos últimos años se ha traslado a 
vivir al municipio, ofreciéndoles una nueva oportunidad; La Agricultura Ecológica 
como forma de vida en el medio rural, a través de este proyecto se formaría en buenas 
prácticas medio ambientales y de eco agricultura a todos los interesados, de tal forma 
que se favorece la integración y fijación de la población, la formación contemplaría la 
creación de un huerto para realizar las prácticas. Se crearía una bolsa de huertos 
disponibles por un alquiler simbólico, a disposición de aquellas personas que se hayan 
traslado a vivir al municipio y a si lo deseen, de esta forma se dinamizará el municipio y 
se ayudará a que las familias ahorren un poquito en la cesta de la compra, por que 
podrán producir ellos mismos las hortalizas. 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
Objetivos: 

 Fijar población en áreas rurales con problemas de despoblamiento, 
mediante fórmulas innovadoras de desarrollo que permitan la conservación de 
un entorno de alto valor natural.  

 Formar en buenas prácticas medio ambientales y en agricultura ecológica a 
la población local. 

 Preservar el entorno natural y cultural. 
 Favorecer la integración y las relaciones vecinales, creando nuevas redes de 

apoyos y espacios para la reflexión. 
 Educar para el desarrollo. 

 

Actividades: 

 * Realización de una acción formativa en agricultura ecológica y 
sensibilización medio ambiental. 

 * Creación de una bolsa de huertos a disposición de los futuros agricultores. 

 * Creación de una huerta ecológica, se refiere al cultivo de frutas, hortalizas, 
plantas medicinales, aromáticas y ornamentales, acompañado con la cría de pequeños 
animales (aves, conejos) cuando fuera posible, con prácticas de cultivo que contemplan 
el cuidado del ambiente y la salud por no incluir el uso de agrotóxicos no fertilizantes 
sintéticos. Se utilizan abonos orgánicos elaborados con residuos domiciliarios, se 
propicia la diversidad de especies, se ahorra energía y se promueve la creatividad 
individual y colectiva. 

 Este tipo de emprendimiento, además de ser una actividad productiva, contempla 
otros objetivos no menos importantes. Es una actividad integracionista y socializante, ya 
que deja de lado la productividad individual para valorar la colectiva desarrollada a 
través de modos de producción solidarios de ayuda mutua. 

 La huerta ecológica nos ofrece la posibilidad de realizar trabajos con niños y 
jóvenes transformándola así, en una fuente de alimentos y conocimientos saludables. 
Puede convertirse en una vía para promover en ellos la inquietud de trabajar en la 
huerta. Además de comprometerlos con una actividad en momentos en que la 
desocupación juvenil es la causa de muchos desequilibrios sociales. Por otro lado, 
puede iniciarlos en una posible actividad de futuro, ya sea como productores o como 



multiplicadores de su experiencia. Al trabajo coparticipativo con niños se suma además 
su muy buena capacidad de transmitir al interior de sus familias. 

 La huerta ecológica crea un ámbito apropiado para promover otras acciones 
ambientalistas como la recolección clasificada de residuos y el compostaje o 
vermicompostaje de los residuos orgánicos para su posterior utilización, actividades de 
sensibilización y educación ambiental, talleres de capacitación en temas relacionados al 
manejo de la huerta, procesamiento y consumo de productos ecológicos.  

 Cabe resaltar que desde el punto de vista de la nutrición hay grandes diferencias 
entre los productos ecológicos y los convencionales. Estos últimos pueden no tener 
residuos o contenerlos en niveles permitidos, pero al haber sido producidos en 
condiciones artificiales, tienen menor valor nutritivo. Al ingerirlos se consume mucha 
agua, muchos compuestos nitrogenados, fosfatos y potasio, pero pocos otros 
microelementos también necesarios en nuestro metabolismo. Los alimentos orgánicos 
presentan un sabor más definido, tienen más sales minerales, más azúcares y menos 
agua. En definitiva, mayor valor nutritivo. 

 La huerta puede tener también un perfil productivo, si la escala lo permite, 
pasando a ser una actividad que involucre a personas con necesidad de empleo y puede 
abastecer la canasta familiar. En este caso el grupo humano que se vincule a la huerta 
será mucho más heterogéneo. Los niños y jóvenes motivados por una actividad nueva y 
diferente en su medio, los mayores desempeñando actividades productivas y rentables y 
por qué no, aportando conocimientos para el crecimiento social y productivo del grupo. 

 No sólo perseguimos el objetivo de abastecernos con insumos básicos para la 
alimentación, de aproximarnos a la naturaleza y mejorar la calidad de nuestro medio 
ambiente, sino que también estamos promoviendo el trabajo integrado y participativo, 
mejorando así nuestra calidad de vida y el relacionamiento entre nosotros y con nuestro 
entorno. 

 


